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SUMARIO.—Cuenta .—Aprobación del acta precedente.—Nombramiento de don Manuel Manco Encalada para 
vice almirante —Oficios del Gobierno en demanda de dinero i sobre el estado del ejército i de la escuadra.— 
Acta —Anexos. 

C U E N T A 

Se da cuenta : 

i.° D e un oficio en que el S u p r e m o Di-

rector insiste en que se confiera el g r ado i 

empleo de vice-almirante , con seis mil pesos 

de sueldo anual , al con t ra -a lmi ran te don 

Manuel Blanco Enca lada . (Anexo núm. 777, 

V. sesión del 23 de Junio último.) 

2° D e otro oficio en que el mismo Maj is-

t r a d o demues t r a que la autorización que se 

le ha confer ido para emit ir has ta 70,000 pe-

sos en billetes, no salva los apuros del E r a -

rio, pues éste es tá u r j ido por la necesidad 

de hacer gas tos que ascienden a 36,000 pe-

sos, de tal suerte que, si no se le procura es-

ta suma, se verá precisado a cerrar los Mi-

nisterios i quizas o t ras oficinas. (Anexo 

niim. 778. V. sesión del ig de Junio ultimo.) 

3.0 D e o t ro oficio, reservado, en que el 

mismo Ma j i s t r ado espone el l amen tab le es-

t ado de la escuadra i las bater ías del ejérci to 

i de las milicias i requiere al S e n a d o para 

que mejore cuan to án tc s la si tuación del 

Erar io, a fin de poder organizar convenien-

t e m e n t e la defensa nacional . (Anexo núme-

ro 779. V. sesiones del 16 i del 19 de Junio i 

del 11 deDiciembre de 1824..) 

A C U E R D O S 

Se acuerda : 

1.° A p r o b a r la p ropues ta de ascenso del 

con t ra -a lmi ran te don Manue l Blanco E n c a -

lada, al g r ado i empleo de vice-almirante , 

con seis mil pesos de sueldo anual . ( A n e x o 

núm. 780.) 

2.a Arch ivar el oficio reservado del Go-

bierno sobre el e s t ado del ejérci to, las mili-

cias i la escuadra . 

3." De ja r en tab la pa ra la p r ó x i m a sesión 

la d e m a n d a de d inero hecha por el Gobier-

no. (V. sesión del 5.) 

A C T A 

Se abrió con asistencia de los señores Errázu-
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riz, Prieto, Ovalle i Vivar, Ovalle Bezanilla i un 
secretario. 

Leida el acta anterior, fué aprobada i rubrica-
da por el señor Presidente. 

T o m a d o en consideración un oficio del Supre 
mo Gobierno, en que propone la necesidad de 
nombrar un vice-almirante de la Escuadra, i que 
éste lo sea el actual contra almirante, don Manuel 
Blanco Encalada, penetrado de los fundamentos 
en que apoya el proyecto, como son que el enun-
ciado jeneral Blanco no solo ha servido en el 
Perú, con la espresada graduación, teniendo a sus 
órdenes los jefes que en el Perú obtienen en el 
dia esta misma, adonde es probable pueda diri-
jirse; los servicios que prestó a la Nación en la 
referida clase; que, en cuanto al sueldo de seis 
mil pesos, debe considerarse que, gozando dos 
mil setecientos por su actual empleo de maris-
cal, i estando señalados tres mil doscientos a un 
capitan de navio, en quien cuando ménos debía 
recaer el mando, resulta solamente la diferencia 
de cien pesos, acordó la aprobación del proyecto 
del Gobierno, en el nombramiento de la persona 
i el sueldo, con la calidad de que no lleve gratifi-
cación ni ración, por motivo alguno. A presen-
cía de lo espuesto, de la dificultad de encontrar 
sujeto idóneo en quien concurran las aptitudes 
para encargarle el mando de la Escuadra, i de 
la resolución del nombrado para no aceptar en 
otra forma, el Senado, tocando de cerca este in-
conveniente i la imperiosa necesidad de desig 
narle jefe que, al mismo tiempo de ser el úni-
co en la clase, concurren en él todas las calida-
des de americano, cuyo amor al país i dedica-
ciones en la esfera de sus facultades es mas pro-
bable que ningún otro estranjero, deliberó su 
aprobación en la enunciada forma. 

Se recibieron oficios, uno reservado, que se 
mandó archivar, i otro pidiendo dinero, i se re-
servó para la siguiente sesión. 

En este estado, se levantó la s e s i ó n . — ( H a i 
una rúbrica.) 

A N E X O S 

Núm. 777 

En vista de la honorable nota de V. E., de 28 
del pasado, acerca del nombramiento de vice-
almirante en la persona del mariscal de campo, 
don Manuel Blanco Encalada, se ofrece al Di-
rector hacer a V. E. las observaciones siguientes: 

i . a Que, para esta propuesta, se ha tenido pre-
sente que el enunciado jeneral no solo ha servido 
en el Perú con la espresada graduación de vice-
almirante, teniendo a sus órdenes otros jefes que 
en el dia la obtienen en aquella República, sino 
que, con la de contra-almirante de nuestra Es-
cuadra, han servido los mismos bajo sus órdenes; 
i sería en cierto modo degradante no la tuviese 
igual, especialmente en el caso de reunirse am-

bas Escuadras, a que se agrega los importantes 
servicios que prestó a este país en la referida 
clase. 

2.a Que, en cuanto al sueldo de seis mil 
pesos, debe considerarse que, gozando dos mil 
setecientos pesos por su actual empleo de maris-
cal, i estando señalados tres mil doscientos pesos 
a un capitan de navio, en quien cuando ménos 
debería recaer el mando, solo resulta la diferen-
cia de cien pesos. 

El Director espera que V. E. tendrá a bien to-
mar en consideración este negocio, i deliberar 
según fuere de su mayor agrado; aceptando en-
tretanto sus sentimientos de adhesión i respeto. 
—Sala Directorial, Santiago, Julio 2 de 1824.— 
R A M Ó N FREIRE.—San t iago Fernández. — Al Ex-
celentísimo Senado Conservador. 

N ú m . 77S 

El Gobierno, en 28 de Junio, mandó cumplir 
la resolución de V. E., comunicada en oficio de 
25 del mismo mes, en que le autoriza para emitir 
billetes contra las aduanas hasta la cantidad de 
70,000 pesos; i aunque esta honorable nota es 
contestación de otras que se dirijieron a V. E. 
anteriormente i que, por lo tanto, debería tenerse 
este asunto por concluido, el Gobierno no puede 
desentenderse de las observaciones siguientes: 

1.a Se pidió a V. E., en 22 de Mayo, bajo el 
número 45, autorizase al Gobierno para la emi-
sión de billetes con que cubrir 60 i mas mil pe-
sos, que habia librado la caja de Valdivia para 
auxiliar al ejército vuelto de Chiloé i cubrir va-
rias contratas que ántes de la prohibición se 
habia pactado su pago en papeles. Por evitar 
entónces demostraciones que robasen a V. E. el 
tiempo, i también previendo que sabría calcular 
las sumas que deberían emplearse en estos obje-
tos, se abstuvo el Gobierno de indicar que as-
cenderían a ciento setenta mil ciento veinticinco 
pesos, en esta forma: 65,000 para socorro de Val-
divia; 15,125 para pago de vestuarios; 40,000 
para fletes de trasportes tomados del comercio 
que condujeron al ejército de Valparaíso a Co-
quimbo, de este puerto a Talcahuano, de aquí a 
Chiloé i Valdivia, i últ imamente de éstos a los 
de Talcahuano i Valparaíso, i 50,000 pesos para 
auxilio del ejército, contando con el que existe 
en Concepción i sufre mil privaciones. 

2.a En 12 de Junio, oficio número 66, se es-
puso a V. E. la procedencia de los libramientos 
de Valdivia; se indicaron nuevamente las con-
tratas i también los pagos de provisión de mari-
na i víveres que se habían remitido a esta plaza. 
Se dijo también que los gastos mas urjentes, en 
aquella fecha, podrían hacerse con 50,000 pesos 
para despachar buques de nuestra escuadra con-
tra los corsarios, i 25,000 para socorrer al ejér-
cito de la capital, sin consideración a sus haberes 
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atrasados; es decir, que a las cantidades espresa-
das en la observación anterior, debian agregarse 
los 75,000 antedichos i 25,000 pesos mas para 
la provisión de marina i Valdivia. 

3.a En 14 del mismo Junio, número 70, se 
manifestó a V. E. la dificultad de hacer el nuevo 
remate de la provisión de marina, sin anunciar 
primero a los licitadores el ramo de. que se les 
anticiparía 25,000; que hasta ahora el mas acre-
ditado era el de diezmos, hipotecado ya casi su 
total producto a favor de la caja de descuentos; 
que la mayor parte de la cantidad por que se 
hipotecó, se habia destinado a compra de arma-
mento, i por fin, que si el Gobierno no hubiese 
necesitado estas cantidades, las habria invertido 
en el mismo objeto, sin pedir para ello a V. E. 
auxilios estraordinarios; i que, necesitándolos, 
mandase V. E. cesar las obligaciones que el Go 
bierno tenia contratadas con la caja, o, en su 
defecto, le proporcionase con otros arbitrios igual 
cantidad a la empleada en el armamento, que 
mui bien sabe V. E. han sido 90,000 pesos; esta 
suma, i no la de 25,000 para la provisión de ma 
riña a que equivocadamente hace referencia la 
honorable nota de que emanan las observacio 
nes, es la que entónces pidió el Gobierno. 

Este ha demostrado a V. E. que eran necesa-
rios 360,125 pesos, i aunque V. E., convencido 
tanto como el Gobierno de las necesidades fisca-
les, no pudiese de una vez proporcionar esta 
cantidad, no pudo dejar de prever que el Ejecu-
tivo quedaba siempre sumerjido en la miseria, 
autorizándole solamente para los 70,000 pesos, 
que no hacen mas que la quinta parte escasa de 
los 360,000, será el Gobierno responsable a las 
consecuencias que necesariamente deben seguir-
se, no cubriéndose los certificados de Valdivia, 
per que reclama el comercio, ni tampoco los de-
mas créditos i gastos indispensables que deja 
demostrados? 

Queda a la penetración de V. E. conocer de 
quién sea la responsabilidad; ésta recaería sin 
duda sobre el Gobierno, si no indicase nueva-
mente a V. E. que, sin la totalidad de los auxilios 
pedidos, a nada puede hacerse responsable. 

V. E., para franquearlos, ha esperado siempre 
el resultado de las comisiones encargadas de los 
planes de hacienda i economía, i el Gobierno, 
que no solo advierte en (sta conducta una de-
mora perjudicial sino también infructuosa, se ve 
precisado a repetir a V. E. que los auxilios indi-
cados son urjentísimos i que, sin ellos, se ve obli-
gado a hacer cerrar los Ministerios i quizas otras 
oficinas que, en tal caso, no servirían mas que de 
burlar a los que ocurren a recibir el piemio de 
sus trabajos. 

El Gobierno reproduce a V. E. sus considera-
ciones de aprecio i respeto. — Departamento de 
Hacienda, Santiago, Julio i.° de 1824.—RAMÓN 
FREIRE.—D. J. Benavente.—Al Excmo. Senario 
Conservador. 

j u m o d e 1 8 2 4 517 

N ú m . 7 7 9 

(Reservado) 

El Director Supremo, al mismo tiempo que se 
complace considerando a V. E. reanimadode sus 
mismos sentimientos para poner al país a cubier-
to de cualquiera agresión de los enemigos ester-
nos, según su nota excitativa, de 23 del pasado, 
no puede ménos que recordar con sumo dolor i 
displicencia que las faltas de fondos del Erario 
todo lo paraliza i frustra las medidas mejor com-
binadas. 

La plaza de Valdivia es un punto que debe 
llamar toda nuestra atención en el dia; pero, por 
falta de un regular situado, está mal pagada aque-
lla guarnición, viéndose aquel Gobierno en la 
dura necesidad de entrar en negociaciones con 
los comerciantes, que solo proporcionan la cuarta 
parte o el tercio en dinero i lo restante en efec-
tos, los que quieren a tan subidos precios, que es 
capaz de exasperar al hombre mas virtuoso. To-
das las baterías necesitan repararse, pues no hai 
una cureña que sufra una hora de fuego. La ex-
celente milicia de los Llanos i Osorno necesita 
de instrucción, pero no una instrucción paulatina 
de los domingos o dias festivos, sino en asam-
bleas continuas hasta ponerla en estado de la 
mayor disciplina; i esto es de forzosa necesidad 
hacerlo en la próxima primavera, para contener 
las miras hostiles de los enemigos de Chiloé. 
Para esto es preciso que esta jente, miéntras esté 
reunida, tenga algún socorro i sepa también que, 
cuando salga a campaña, ha de gozar del mismo 
haber que la tropa veterana, como se ha obser-
vado mui escrupulosamente en el Gobierno anti-
guo, conforme a las órdenes del particular. 

En el puerto de Talcahuano i Penco, se ha-
llan las baterías en el mismo o peor estado, i 
aunque se ha calculado el costo, así como para 
la defensa de Valparaíso, nada puede hacerse 
por falta de numerario. No es ménos necesario 
en estos puertos i en el de Coquimbo dos lan-
chas cañoneras en cada uno. 

La escuadra, este antemural de las invasiones 
marítimas, se halla alcanzando una considerable 
suma, que tampoco puede cubrirse, siendo lo 
mas sensible que, despues de haberse logrado ca-
renar ios buques, poniéndolos todos en el me-
jor estado de servicio, no puedan obrar como 
conviene. 

El ejército todo, desde tiempo mui atras, está 
tan mal pagado que ya no es tolerable conti-
núe un método tan mezquino. 

La milicia del Sur, que tantos servicios ha 
prestado a la Patria, i en donde han perecido tan 
beneméritos ciudadanos, dejando sus viudas i sus 
hijos en la mas triste i lamentable situación, no ha 
sido pagada, sino entretenida con unas cortas gra-
tificaciones, esperanzándola siempre con que me-
jorando los fondos del Estado seria socorrida. 
Confiesa a V. E. el Director que esto le es no 
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solo sensible sino también ruboroso recordar, 
porque está persuadido que no tan solamente 
por amor a nuestra causa sino por adhesión a 
su persona (permítase decirlo), lia servido aque-
lla milicia en repetidas acciones de guerra bajo 
sus inmediatas órdenes. 

V. E., en su indicada comunicación, fija su 
atención para nuestra defensa en el arreglo i 
disciplina de la milicia. A la verdad, ella nos será 
de gran utililidad, si es organizada e instruida tal 
como conviene, i bajo este concepto hace mas 
de un año que el Director está inculcando en lo 
mismo, habiendo al efecto pasado al Senado, con 
fecha 12 de Mayo de 1823, el reglamento que 
mandó formar a una comision militar, i que, re-
cordando su despacho como el de otros varios 
negocios interesantes, indicó que se tuviese 
presente que nuestra independencia no estaba 
reconocida por la España, i que teníamos ene-
migos al Norte i Sur de la República. El regla-
mento no volvió a este Gobierno con respuesta 
ni sin ella. Mas, al fin ya ha aparecido otro for-
mado también por una comision militar, nom-
brada por el Soberano Congreso, el cual, con 
decreto de esta fecha, se ha pasado en acuer-
do al Consejo de Estado con otros varios pro-
yectos de lei que V. E. devolvió al Ejecutivo, con 
nota de 5 de Abril, excitándole a la iniciativa 
constitucional. 1 aunque no es tiempo de hacer 
a V. E. observaciones sobre él, el Director an-
ticipa dos que, según prevé, no puede traer 
buenos resultados. La una, que todos los cabos, 
sarjentos, oficiales 1 jefes deban nombrarse por 
votacion en los mismos cuerpos, abriendo de 
este modo la puerta al desenfreno de las pasio-
nes en un país que no es espartano. I la otra, que 
su instrucción sea reducida a los domingos de 
ciertos meses del año. Esto podrá ser útil con la 
milicia urbana, i con el solo objeto de que no 
olvide la instrucción que debe dársele en asam-
bleas continuas de quince o mas dias en las es-
taciones oportunas del año; pero no en el campo, 
donde todos viven dispersos i a largas distan-
cias. Cuando el Director pase a V. E. el proyecto I 

de lei, espondrá lo que le parezca conveniente en 
la materia, debiendo solo añadir ahora que no-
sotros tenemos mui buenas ordenanzas para el 
réjimen i disciplina del ejército, armada i mili-
cia, que pocos se dedican a examinar i meditar, 
pero que el prurito de innovaciones inoportunas 
nos hace perder el tiempo mas precioso. 

Entretanto, se está continuando en la organi 
zacion de los cuerpos de milicias, bajo el método 
que antes tenian, según las órdenes dadas por el 
Director Delegado, i se hará el relevo de los ofi-
ciales que no sean aptos para la instrucción, des-
tinando otros mas idóneos, a que le excita V. E. 
movido del celo público; i el Director, poseído 
de iguales sentimientos, recomienda al Senado 
Conservador que active sus esfuerzos para el 
arreglo del sistema de hacienda, porque sin 
Erario solo tendremos el triste desahogo de re-
cordar nuestras angustias. 

Quiera V. E. aceptar los sentimientos de afec-
to i respeto que le ofrece el Director.—Santiago, 
Ju l i o I . ° d e 1824 .—RAMÓN F R E I R E . — S a n t i a g o 
Fernández.—Al Excmo. Senado Conservador. 

Núm. 7 8 0 

A presencia de las observaciones del Supremo 
Gobierno i otros fundamentos que se han es-
puesto en la discusión sobre el nombramiento i 
sueldo de vice-almirante, aprobó el Senado la 
propuesta de V. E., en la persona del mariscal 
don Manuel Illanco Encalada i la asignación de 
6,000 pesos, con la calidad de que no lleve gra-
tificación ni ración, por motivo alguno. Al anun-
ciarlo a V. E., tengo la satisfacción de esponer 
los sentimientos del Senado, consonantes con 
los de esa Supremacía, sin embargo de las difi-
cultades que toca por la nulidad del Erario, 
convencido de la imperiosa necesidad de pro 
veer este caso. 

El Senado ofrece a V. E. la mas distinguida 
consideración i respeto—Sala del Senado, San-
tiago, Julio 5 de 1824.—Al Supremo Director. 


